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			¿Qué? 


			Cojo la tarjeta que venía dentro del paquete donde está escrita esa frase tan rara: «¿Te atreves a descubrir un nuevo mundo?». En la caja también había una especie de objeto cúbico con las seis caras marcadas con puntos y líneas en relieve. Parece un código QR. En realidad, parece un código QR hecho por alguien que no sabe realmente cómo es un código QR. 


			Seguramente todo sea algún truco publicitario. Ya podrían haberme mandado cosas útiles, como una camiseta o algo así en vez de una cartulina con un mensaje y un cubo de lo más raro. 


			Bien pensado, el mensajero que me ha traído la carta también era raro. Llevaba un mono plateado y unas gafas de sol, y no me ha dicho nada. Quiero decir que, cuando he abierto la puerta, me ha puesto el paquete en las manos y se ha largado sin decir ni mu. 


			Quizá es que tenía prisa, yo qué sé. 


			De todos modos, me siento frente al ordenador y trato de olvidar tanto el paquete como a ese mensajero tan extraño. Compruebo que esté todo a punto. Cámara: lista. Focos: encendidos. Micro, auriculares y demás periféricos: en su sitio. Ya estoy lista para el directo de Twitch de hoy. 


			—Hola, muy buenos... 


			De repente, la pantalla parpadea y las luces de la habitación pierden intensidad. 


			Otra cosa rara más que me ocurre hoy. 


			Da igual. Me centro en el directo. No importa cuántas veces lo haga, siempre me pongo nerviosa antes de comenzar uno, así que respiro hondo y... 


			—¡Hola, muy buenos días a todos y a todas! ¡Bienvenidos un día más al canal! ¿Qué tal? —digo a toda velocidad. 


			Una vez empiezo, las palabras salen sin pensarlas y el directo sigue adelante. Hoy vamos a echar una partida de League of Legends, así que voy abriendo el juego mientras se conectan mis compañeros de equipo. 


			—¡Hooola, Cristi! —Este es Fluctu. 


			—¡Hola, Cris! —Otra amiga mía, Maya, se conecta casi al mismo tiempo—. ¿Dónde están los demás? Venga, venga, que ya es la hora. 


			Maya tiene razón, todavía nos faltan dos más del equipo y sin ellos no podemos comenzar. Entonces, no sé por qué, la vista se me va al cubo que he dejado al lado del teclado porque, de repente, me ha dado la impresión de que me esté mirando. 


			Sí. Ya sé que es imposible. No, no estoy loca. 


			—Oíd, chicos, ¿os puedo hacer una pregunta? —digo, sin pensármelo—. ¿A vosotros también os ha llegado una de estas cosas o solo a mí? 
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			Cojo el cubo que ha traído el mensajero. Nada más tocarlo, me parece notar un calambrazo, como si hubiera metido los dedos en un enchufe, pero me convenzo de que es imposible. Lo acerco a mi webcam para que puedan verlo mejor, pero Fluctu y Maya me dicen que ellos no han recibido nada parecido. 


			No importa. Estoy a punto de olvidarme definitivamente del tema cuando Fluctu exclama tan fuerte que tengo que quitarme los auriculares un momento: 


			—¡Oye, oye, oye, espera! ¿Sabes a qué me recuerda eso? ¡Parece un código QR! 


			—Lo parece, sí —le respondo yo—. Pero... 


			—¿Y por qué no lo pruebas? —Fluctu suena superemocionado por tratar de resolver este misterio del paquete—. ¿Qué es lo peor que podría pasar, ¿eh? 


			—En realidad —dice Maya—, lo peor que podría pasar es que fuera un virus o algo así. Podrías perder todos tus datos o dejar que te los roben, o podría freírte el ordenador. Yo solo lo digo, ¿eh? 


			Maya tiene toda la razón del mundo, pero no conozco ningún virus informático que se envíe por mensajero y me está empezando a entrar la curiosidad, así que... 


			—¿Qué os parece, chicos? —pregunto a mis seguidores que están conectados para ver el directo—. ¿Lo pruebo o qué? 


			No sé ni por qué pregunto, porque el chat se vuelve loco. La mayoría ha decidido: «Sí, Cristina, prueba a escanear el código».  
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			Vuelvo a leer en la tarjeta mientras acerco ese cubo a la cámara de mi ordenador. La app para leer códigos hace un clic. 


			—¿Ya lo has hecho? —pregunta Fluctu. 


			—Sí..., pero no parece que pase nada. 


			—Pues vaya timo —responde, decepcionado. 


			Un momento, un momento. Algo le ocurre a mi pantalla. Se está volviendo loca. Parpadea, se queda en negro por un segundo y, por último, pantallazo azul. Un pitido fortísimo me llega a los oídos y tengo que quitarme los auriculares de un manotazo. 


			—¿Todo bien? —me pregunta Fluctu. Su voz suena distorsionada, como si estuviera muy lejos y, a la vez, muy cerca de mí. 


			—¡Ya te decía yo que la cosa esa de la tarjeta era un virus! —chilla Maya, y luego añade, todavía más nerviosa—: ¡Oye! ¿Y ahora qué le pasa a mi ordenador? ¡¿Qué has hecho, Cris?! 


			—¡No lo sé!  


			No solo me está fallando el ordenador, también las luces de la habitación comienzan a fluctuar, se me ponen los pelos de punta como si todo lo que me rodea se estuviera cargando de electricidad. 


			¿Qué ha dicho antes Maya? ¿Que lo peor que me podía pasar era que se me friera el ordenador? Ay, madre... 


			Me abalanzo sobre el teclado, tiene que haber algo que pueda hacer. En cuanto toco las teclas con los dedos, ahora sí, me da un calambrazo, este no me lo he imaginado. Puedo escuchar a Fluctu y a Maya diciéndome algo, pero no los entiendo. 
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			¿Sabéis esa sensación que se tiene cuando estás a punto de dormirte y sueñas que te caes? Pues eso es lo que ocurre ahora. Me caigo, me caigo sin moverme del sitio, y es una caída larga, larga, larguísima. 
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			No sé en qué momento he cerrado los ojos. Lo que sí sé es que, nada más abrirlos, descubro tres cosas. La primera, que Fluctu está a mi lado. La segunda, que Maya está aquí también. Se ha caído de culo y está pálida. 


			—Qué mareo... —dice, mientras se frota la cara. 


			La tercera cosa que puedo ver es que estamos en un camino rodeado de vegetación altísima, de un color verde... ¿Cómo puedo explicarlo? 


			Un verde que no es el que tienen las plantas de verdad. Parece una locura que lo diga, pero es demasiado... verde. 


			—Esas plantas... —se me escapa. No puedo creerlo. 


			—¿Plantas? ¿En serio que lo primero que te preocupa son las plantas? —replica Maya mientras se levanta, alucinada—. ¿Dónde estamos? Porque, que yo recuerde, cada uno estaba en su casa. Y... 


			¿Y esa ropa?  


			Fluctu, en vez de la camiseta negra y vaqueros rotos que siempre lleva, tiene puesta una túnica de color morado y un sombrero que le ha aplastado el pelo que siempre se peina con tanto cuidado hacia arriba. En cambio, Maya y yo llevamos unos vestidos de color rojizo que parecen recién salidos de la feria medieval del pueblo. 


			—Chicas... —dice Fluctu, pero yo estoy demasiado ocupada mirando a mi alrededor como para hacerle caso—. Chicas, ¿queréis hacerme caso un segundo? —insiste, tan nervioso que, ahora sí, me giro hacia él. 


			 

            [image: ]

			 


			Fluctu, entonces, señala hacia uno de los lados del camino en el que estamos. Algo se acerca. Parece un pequeño batallón de soldados, armados con espadas y lanzas. En la retaguardia también hay algo que parecen magos, porque llevan túnicas y una especie de varitas brillantes, pero los magos no existen, claro. 


			Dejo escapar un grito porque otro grupo de soldados viene por el otro lado. Algunos parecen humanos y otros, criaturas extrañas que no hemos visto en la vida. 
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			Y nosotros estamos en medio, que es el peor sitio en el que estar. 


			De repente escuchamos un estallido. Primero parece un trueno, pero resulta que es una voz que parece provenir de todas partes. 
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			La voz ha dicho 
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			Menuda bienvenida. 


			Esas... cosas están cada vez más cerca. Van a luchar, seguro, porque imagino que todas esas armas que llevan no serán para hacer amigos. 


			Miro a Fluctu y a Maya. Tienen una expresión de terror en la cara, igualita que la que debo de tener yo. 


			¿Qué está ocurriendo? ¿Qué es este lugar al que hemos llegado? ¿Y esa voz?  


			—Chicos, chicos... —comienza a decir Maya—. Quizá deberíamos marcharnos... 


			—¿Y a dónde quieres marcharte? —le respondo. Maya está tan cerca de mí que puedo notar cómo tiembla. 


			—¡No lo sé! —me dice—. ¡A un lugar seguro!  


			—¿Un lugar seguro? ¡Pero si no sabemos dónde estamos! 


			Es imposible, hace unos minutos estaba en mi casa, de verdad que no puede ser... 


			—Un momento... —murmura Fluctu. 


			Ni Maya ni yo lo escuchamos porque, de repente, los dos grupos de soldados comienzan a gritar en un idioma que no logramos entender. Seguro que no se dicen nada bonito. Los que llevan armas se abalanzan los unos contra los otros, y los que llevaban esa especie de varitas luminosas... comienzan a tirarse rayos. 


			Rayos en plan magia. 


			Entonces, la mano de Fluctu me sujeta con tanta fuerza la muñeca que tengo que girar la cabeza hacia él. 


			—Esto es un juego. 


			 

            [image: ]

			 


			—¿Que esto es un qué? —le pregunto, mientras uno de esos rayos pasa zumbando por mi lado. 


			Fluctu me pone una mano en el hombro para que lo mire y hace lo mismo con Maya. Está asustado. Pero no solo eso. Está asustado y... ¿entusiasmado?  


			—¡Que esto es un juego! O, por lo menos... ¿batallas? ¿Magia? Desde luego, no estamos en la Tierra. 


			Estoy a punto de echarme a reír. Lo que pasa es que la situación no es mucho de risa, eso para empezar, y luego... 


			Miro a mi alrededor y me fijo bien en esos dos batallones que siguen luchando sin piedad. Observo la ropa que llevan, las armas. Nada de lo que veo parece pertenecer a la Tierra, así que quizá Fluctu tenga razón. 


			—Pero... —balbuceo—. ¿Cómo?  


			—¡Cuidado! ¡Apartaos! ¡Apartaos! —grita Maya de repente. 


			Antes de que podamos reaccionar, nos empuja a Fluctu y a mí. Justo a tiempo, porque allí donde estábamos de pie hace un segundo, ahora hay un cráter. 


			Hay otra explosión justo a nuestro lado. Al cabo de un segundo, por el camino, vemos aparecer un grupo de soldados empujando una catapulta. Nos están disparando. 


			Entonces, esa extraña voz que habíamos oído antes, vuelve a sonar:  
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			—¡No! —chillamos los tres a la vez. 
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			Trato de buscar el origen de esa voz, pero no lo encuentro. Parece que salga de todas partes, incluso parece que esté dentro de mi cabeza. Sin embargo, en seguida tengo que concentrarme en otras cosas. En seguir corriendo hacia la maleza que hay a ambos lados del camino sin que uno de los proyectiles que lanza la catapulta nos aplaste, por ejemplo. 


			Cuando llegamos allí, parece que entremos en otro mundo. No hay tanta luz y los sonidos de la batalla no son tan fuertes. Hace más calor. 


			Los tres nos dejamos caer, exhaustos. 


			—¡Ay!  


			—¿Estás bien, Fluctu? ¿Te han herido?  


			Pero Fluctu niega con la cabeza. 


			—No, es que me he caído encima de... esto. 


			Los tres nos quedamos mirando esa cosa que tiene Fluctu en las manos. Resulta que es un cubo. Cada una de sus seis caras está llena de ranuras y agujeros, como el que he recibido esta mañana en mi casa. 
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			—¿Que si nos hemos decidido? —pregunto, mirando hacia arriba. 


			—No sabía que teníamos que decidir nada —susurra Fluctu, todavía con ese extraño cubo en la mano. 
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			Un juego. Fluctu tenía razón. 


			—¡¿Y por qué deberíamos jugar a este juego tuyo?! —chillo—. ¿Dónde estamos? ¿Quién eres? ¡Contesta!  


			¿Qué hacemos? ¿Qué debemos hacer?  
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			Quizá vayamos a arrepentirnos, pero está decidido. Los tres, comenzamos a movernos todo lo rápido que podemos por la espesura, hacia donde se escuchan los ruidos de la batalla. 


			—Vamos a jugar.  


			Lo he dicho en un susurro, pero, aun así, al momento la Voz responde:  
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			Yo arrugo la nariz. Si de algo estoy segura es de que no. Esto no va a ser nada divertido, pero ¿qué remedio nos queda?  


			Ninguno. 


			No creo que podamos confiar en esta voz extraña, pero ha dicho que jugar al juego es el único modo que tenemos de regresar a casa.  


			—Vale. —Respiro hondo, trato de tranquilizarme. Cerca podemos oír cómo continúa la batalla en la que nos hemos visto metidos antes—. ¿Qué hacemos?  


			—¿Estamos al cien por cien seguros de que esto es real y no un sueño? —pregunta Maya mientras mueve las manos, nerviosa—. Es decir... ¡Ay! ¡Me has pellizcado!  


			Sí que la he pellizcado, pero es que Maya quería asegurarse de que no estábamos soñando, ¿no? De todos modos, le digo: 
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			—No creo que sea posible que estemos soñando los tres lo mismo. 


			—Tampoco es posible estar aquí —murmura Fluctu, mientras toca una de las plantas que nos rodean—, y estamos. 


			—Pero ¿dónde estamos? Parece... ¿una especie de valle? ¿Un desfiladero? —pregunta Maya, mirando a la alta hierba que nos rodea. Lejos, escuchamos el sonido de un río y, todavía más allá, asoman unos riscos de roca que tienen pinta de afilados. 
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			—Más bien parece una grieta —susurro, mientras un escalofrío me recorre la espalda. 


			Los tres nos quedamos un momento en silencio. Tiene toda la razón. 


			Respiro hondo.  


			—Veamos. La Voz nos ha dicho que solo si ganamos este juego, podremos regresar a casa, ¿verdad? —Los demás asienten—. Entonces, no nos queda otra. Porque, no sé vosotros, pero yo quiero volver. Por mucho que me flipe estar aquí, no quiero quedarme aquí. 


			—Yo tampoco —dice Maya. 


			—Ni yo —añade Fluctu, muy serio. No sé por qué, pone su mano encima de la mía. 


			No es que me queje. Me ha sorprendido, eso es todo. 


			—Entonces —suelto al fin—, tenemos que jugar. 
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			Ni Fluctu ni Maya responden en seguida. Eso sí, aunque todo esto siga siendo extraño e increíblemente peligroso, de repente me doy cuenta de que los tres tenemos una sonrisa (pequeña, pero sonrisa) en los labios. 


			Porque, si una cosa se nos da bien, es jugar.  


			Los tres a la vez comenzamos a trazar un plan. 


			—Lo más importante —dice Maya mientras se sienta en el suelo con las piernas cruzadas, pensativa— es: ¿qué necesitamos para ganar?  
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			dice de repente la Voz, con un tonito burlón. 


			—Tenemos que hacernos fuertes —respondo yo. Muchos juegos funcionan así. Primero te haces con armas, equipo y dinero y, luego, luchas—. Pero no tenemos armas. Ni hechizos. 


			—¡Oye! ¿Y si los tuviéramos? No lo hemos intentado... —exclama de repente Fluctu mientras se levanta. Pone cara de concentrado y, entonces, echa las manos para adelante bruscamente. 


			—¿Qué intentas hacer? —pregunta Maya—. ¿Lanzar una bola de fuego o algo así?  


			—Sí... 
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			Tiro de él para que se siente otra vez. Poco a poco, ese miedo que tenía al principio se ha ido apagando. Ahora estoy nerviosa, pero también... No lo sé. 


			Me siento como siempre que voy a comenzar aluna partida en un juego, pero mil veces mejor.  


			—Anda. Concentraos. Decíamos que, quizá, lo más importante ahora es buscar enemigos fáciles para ganar experiencia, quizá conseguir mejor equipo, ¿no?  


			Fluctu vuelve a incorporarse, decidido. 


			—Vamos a por esos soldados que hemos visto antes, pues. A lo mejor encontramos a alguno despistado y... 


			—Y, entonces, ¡zasca! 


			Ya lo hemos decidido, así que choco los cinco con Fluctu. Maya, al mismo tiempo, pone los ojos en blanco. 


			—Vale. Mientras vosotros hacéis manitas, tengo una propuesta. Ir a matar cosas está muy bien, pero ¿y si exploráramos un poco más antes? 


			Maya no deja de tener algo de razón. Los tres nos miramos. 


			No sé si esa maldita voz nos está espiando o qué, porque, de repente, dice: 
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			Y, por esta vez, tiene razón. ¿Qué hacemos? 
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